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Resumen:	Se	analiza	cómo	afecta	la	actual	crisis	económica	a	las	bibliotecas	públi-
cas	y	qué	iniciativas	deben	tomar	para	ayudar	a	los	usuarios	sin	trabajo	y	con	difi-
cultades	económicas.	Se	estudia	el	incremento	del	número	de	usuarios,	la	reducción	
de	presupuestos,	la	necesidad	de	dar	prioridad	a	la	acción	educativa	y	social	para	
ayudar	a	los	usuarios	más	necesitados,	y	las	posibilidades	de	cooperación	con	orga-
nismos	de	fomento	del	empleo	y	la	formación.	Se	expone	finalmente	el	ejemplo	de	
la	Biblioteca	Regional	de	Murcia,	que	ha	implantado	el	programa	“Biblioteca,	punto	
de	empleo”.
Palabras	clave:	Bibliotecas	públicas,	Crisis	económica,	Usuarios,	Acción	social	de	las	
bibliotecas.
Title:	Public	libraries	in	crisis	times
Abstract:	We	analyze	how	the	present	economic	crisis	is	influencing	public	libraries,	and	what	initiatives	
must	be	taken	to	help	users	who	are	unemployed	and	who	face	economic	difficulties.	We	also	study	the	
increase	in	library	users,	the	budget	reductions,	the	need	to	give	priority	to	educational	and	social	activi-
ties	to	help	the	users	who	are	most	in	need,	and	the	possibilities	of	cooperation	with	public	institutions	
devoted	to	promoting	employment	and	lifelong	learning	opportunities.	Finally,	we	explain	the	case	of	
the	regional	 library	in	Murcia	(Biblioteca	Regional	de	Murcia),	which	has	designed	and	implemented	a	
program	called	“Library,	job	center”
Keywords:	Public	libraries,	Economic	downturn,	Library	users,	Social	inclusion.
EL	OBJETIVO	de	las	reflexiones	que	siguen	
es	 analizar	 qué	 iniciativas	 deben	 tener	 las	
bibliotecas	públicas	desde	el	punto	de	vista	
de	la	gestión	o	los	servicios	en	una	situación	
de	crisis	económica	o	recesión	como	la	que	
vivimos.
Es	 necesario	 plantear	 este	 tema	 en	 primer	
lugar	porque	la	biblioteca	pública	es	una	institu-
ción	cuya	actividad	debe	adecuarse	al	contexto,	a	
las	necesidades	comunitarias	y	las	de	sus	lectores.	
Y	 en	 segundo	 lugar	 porque	 hay	 circunstancias	
como	la	reducción	en	los	presupuestos	o	la	finan-
ciación,	 los	 cambios	 en	 las	 necesidades	 de	 los	
usuarios	o	la	llegada	de	nuevos	grupos	y	personas	
a	 la	biblioteca,	que	fuerzan	a	ésta	a	 reaccionar,	
tomar	decisiones	y	actuar.
Pretendemos	justificar	la	función	de	la	biblio-
teca	pública	en	el	apoyo	a	los	colectivos	en	paro	
o	 que	 necesitan	 mejorar	 su	 situación	 laboral	 y	
proponer	 medidas	 de	 actuación	 conjuntas	 con	
organismos	de	servicios	sociales	y	principalmente	
con	los	responsables	de	la	inserción,	promoción	y	
formación	laboral	de	las	personas.
La	 biblioteca	 pública	 es	 una	 institución	 cuya	
legitimidad	 es	 ser	 útil	 a	 su	 comunidad.	 Lo	 hace	
a	través	de	los	servicios	culturales,	informativos	y	
educativos,	que	presta	en	sus	instalaciones,	o	inte-
ractuando	en	las	redes	de	información.	Gracias	a	
la	gratuidad	de	sus	servicios,	tiene	carácter	com-
pensatorio,	contribuye	a	la	integración	y	cohesión	
social,	salvaguarda	el	derecho	a	la	información,	y	
previene	la	exclusión	del	conocimiento.
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“El	aumento	de	usuarios	de	las	
bibliotecas	en	época	de	crisis	está	
demostrado	por	los	informes	y	datos	
disponibles”
Así	 lo	 hace	 cuando	 promueve	 servicios	 mul-
ticulturales,	 da	 acceso	 a	 las	 tecnologías	 de	 la	
información	y	las	redes,	atiende	a	colectivos	des-
favorecidos,	etcétera.	Además	sus	servicios	deben	
estar	contextualizados,	por	lo	que	en	momentos	
de	 crisis	 en	 los	 que	 crece	 el	 paro,	 las	 personas	
necesitan	 actualizar	 sus	 conocimientos,	 buscar	 y	
encontrar	nuevas	oportunidades	laborales,	refor-
zar	 su	 autoestima	 o	 sus	 capacidades,	 las	 biblio-
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tecas	 públicas	 deberán	
poner	 en	 primer	 plano	
los	 servicios	 útiles	 para	
minimizar	los	efectos	de	
la	 crisis	 y	 apoyarles	 en	
la	 solución	 de	 sus	 pro-
blemas.
Pautas	 europeas	
como	 Pulman	 y	Calime-
ra,	 entre	 otros	 muchos	
documentos,	destacan	el	
papel	 de	 las	 bibliotecas	
de	apoyo	a	la	formación	
a	lo	largo	de	la	vida,	de	
la	educación	formal	y	no	
formal,	así	como	la	con-
tribución	 al	 desarrollo	
social.	 Incluso	 afirman	
que	 junto	 con	 archivos	
y	 museos,	 deben	 cola-
borar	en	la	evolución	de	
la	economía	apoyando	a	
las	 empresas	 locales	 y	 a	
la	industria	de	formas	diversas	(ofertando	servicios	
de	 información,	 estimulando	 la	 adquisición	 de	
habilidades	básicas	y	dando	orientación	laboral).
Lógicamente	 la	 biblioteca	 pública	 no	 es	 el	
único	 agente	 –ni	 quizás	 el	 principal	 o	 el	 más	
asociado	 a	 esta	 problemática	 de	 la	 precariedad	
laboral–	 para	 atender	 las	 dificultades	 económi-
cas	y	formativas	de	las	personas.	Pero	apostamos	
para	 que	 sea	 un	 elemento	 relevante	 y	 activo	
coordinado	 junto	 a	 otros,	 y	 que	 aproveche	 sus	
potencialidades:	sus	colecciones,	la	formación	de	
su	personal,	 su	familiaridad	en	 la	vida	cotidiana	
de	 los	pueblos	y	 ciudades,	 su	apertura	universal	
y	sin	requisitos	previos	a	todos…
http://www.pulmanweb.org/
http://www.calimera.org/
1.	¿Cómo	afecta	la	crisis	a	la	
biblioteca	pública?
De	 muchas	 formas.	 Algunas	 son	 indirectas,	
pues	la	sociedad	es	un	sistema	en	que	los	distintos	
elementos	 interactúan	y	 se	 influyen.	Pero	direc-
tamente	hay	menos	recursos	y	más	usuarios	que	
requieren	servicios:
–	 Los	 presupuestos	 se	 reducen	 como	 con-
secuencia	 de	 la	 reducción	 de	 ingresos	 de	 la	
institución	de	 la	que	depende.	Al	margen	de	 la	
financiación	 pública	 o	 principal,	 otras	 fuentes	
complementarias	 se	 pueden	 reducir	 si	 han	 de	
atender	 otras	 necesidades:	 las	 fundaciones	 y	
obras	sociales	de	cajas	de	ahorro	o	bancos	y	otras	
instituciones	 que	 patrocinan	 actividades	 cultu-
rales,	 quizás	 tengan	 demandas	 muy	 básicas	 de	
carácter	social	que	consideren	prioritarias.
–	 Crece	el	número	de	usuarios	porque:
a)	 Las	personas	en	paro	tienen	más	tiempo,	y	
pueden	acudir	para	estudiar,	buscar	información,	
preparar	oposiciones…
b)	 Muchas	personas	adoptan	hábitos	de	aho-
rro	o	reducción	de	compra	de	libros	y	otros	pro-
ductos	culturales,	que	sustituyen	por	el	uso	de	los	
recursos	bibliotecarios.
c)	 Se	reducen	otras	prácticas	de	ocio	costosas	
como	 los	 viajes	 y	 en	general	 se	 retrae	el	 consu-
mo.
Incluso	 habría	 muchos	 más	 nuevos	 usuarios,	
que	 no	 acuden	 a	 la	 biblioteca	 pública	 porque	
desconocen	 las	 oportunidades	 de	 aprendizaje	
que	les	puede	ofrecer.
2.	Circunstancias	de	los	usuarios	en	
tiempos	de	crisis
El	 aumento	 del	 número	 de	 usuarios	 como	
consecuencia	de	la	crisis	está	demostrado	por	los	
informes	y	datos	disponibles,	aunque	por	el	lógi-
co	retraso	en	la	publicación	de	las	estadísticas	en	
general,	éstas	no	lo	reflejen	todavía.
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Figura	1.	Calimera,	http://www.calimera.org/
“La	biblioteca	debe	luchar	por	
mantener	su	capacidad	de	actuación	y	
sus	recursos	económicos	y	humanos”
Sin	embargo,	sí	lo	ha	hecho	ya	el	último	infor-
me	de	 la	ALA	 (2009)	 referido	a	Estados	Unidos.	
En	el	caso	español,	 los	 indicadores	 (por	ejemplo	
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los	 de	 2007,	 Ministerio	
de	Cultura,	2009)	vienen	
mostrado	 un	 aumento	
del	número	de	personas	
atendidas	 (25%	 de	 la	
población)	 y	 los	 présta-
mos	 (unos	 53	millones),	
que	 creemos	 crecerán	
significativamente	cuan-
do	se	publiquen	las	esta-
dísticas	de	2008	y	2009.
El	 aumento	 del	 des-
empleo	 desde	 media-
dos	 de	 2008	 hace	 que	
muchas	 personas	 estén	
utilizando	 la	 biblioteca	
pública	 como	 espacio	
de	estudio,	información,	
búsqueda	 de	 recursos	
para	 su	 formación	 o	
incluso	para	aprovechar	
el	 tiempo	 de	 ocio	 con	
la	 lectura,	 el	 aprendi-
zaje	 de	 competencias	
básicas	 (idiomas,	 tecno-
logías…).
Los	 parados	 sienten	
la	 necesidad	 de	 apro-
vechar	 el	 tiempo,	 salir	
del	hogar	en	el	horario	
laboral	 como	 acostum-
braban	y	acudir	a	espa-
cios	como	las	bibliotecas,	
espacios	públicos	donde	
formarse,	estudiar,	informarse	y	en	general	para	
sentir	que	están	haciendo	lo	posible	por	su	parte	
para	reincorporarse	al	mercado	laboral,	así	como	
para	 aprovechar	 de	modo	 creativo	 y	 positivo	 el	
tiempo	de	ocio	que	genera	el	paro.
“La	biblioteca	pública	es	cada	vez	
más	un	espacio	social	de	información,	
aprendizaje	y	cultura	para	todos”
Estos	 nuevos	 usuarios	 pueden	 usar	 los	 ser-
vicios	 comunes	 de	 las	 bibliotecas,	 pero	 a	 la	 vez	
pueden	 tener	 necesidades	 diferentes	 de	 las	 de	
los	usuarios	habituales,	desconocimiento	o	 falta	
de	experiencia	previa	en	la	biblioteca	desde	hace	
años,	y	a	veces	pueden	estar	viviendo	situaciones	
de	inquietud	emocional	o	angustia	derivadas	del	
desempleo	y	escasez	personal	y	familiar…	Esto	ya	
es	un	primer	factor	de	reflexión	y	actuación	para	
la	biblioteca.
Un	ejemplo	es	el	aumento	de	usuarios	en	la	jor-
nada	laboral	matutina,	lo	que	puede	hacer	replan-
tearse	los	horarios	y	servicios.	Elementos	como	los	
cursos	de	formación,	los	talleres	de	lectura	u	otras	
actividades	participativas	pueden	ser	necesarios	en	
este	horario	o	en	los	que	se	pueda	ajustar.
Se	debe	convertir	en	prioritaria	la	colección	a	
obras	que	apoyen	la	formación	especialmente	en	
competencias	básicas,	y	la	selección	de	fuentes	de	
información	electrónica	útiles	 como	 los	portales	
de	empleo,	para	su	acceso	local	o	en	el	portal	web	
de	la	biblioteca.	
La	alfabetización	informacional,	 la	formación	
sobre	 técnicas	 de	 estudio,	 búsqueda	 y	 uso	 de	
información,	apoyo	al	aprendizaje	permanente	y	
mejora	de	las	competencias	básicas	como	las	lin-
güísticas,	 tecnológicas	 o	 comunicativas,	 pueden	
ser	también	servicios	relevantes	para	las	personas	
en	paro,	aunque	sabemos	de	las	dificultades	para	
su	puesta	en	práctica	en	las	bibliotecas	(Grupo	de	
Trabajo	Alfin,	2009).
Con	frecuencia	las	personas	más	afectadas	por	
la	crisis	son	aquellas	ya	de	por	sí	con	más	dificul-
tades:	los	que	tenían	empleos	precarios	o	que	se	
podían	realizar	con	baja	cualificación,	 inmigran-
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Figura	2.	Biblioteca	Regional	de	Murcia,	http://www.bibliotecaregional.carm.es/
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tes	que	tienen	menos	redes	familiares	y	 sociales	
de	apoyo	y	se	ocupaban	en	los	sectores	más	afec-
tados	por	la	crisis,	como	la	construcción.
La	 biblioteca	 debe	 hacer	 lo	más	 importante,	
útil	 y	 relevante	que	 sea	posible	 para	 la	 vida	de	
estas	personas,	aprovechar	la	crisis	para	implantar	
servicios	 como	 los	 de	 alfabetización	 informacio-
nal,	 que	pueden	 evidenciar	 su	 utilidad	 en	 estos	
momentos	 y	 que	 ayudarán	 a	 vincularla	 con	 el	
aprendizaje	permanente	en	 la	 imagen	 social	de	
nuestras	instituciones.
La	 gratuidad	 del	 uso	 de	 las	 bibliotecas,	 sus	
infraestructuras,	conexiones,	colecciones,	la	aten-
ción	de	su	personal	y	 la	formación	son	parte	de	
lo	 que	 el	 Estado	puede	ofrecer	 para	mejorar	 la	
calidad	de	vida	y	las	posibilidades	de	los	usuarios,	
y	deben	defenderse	a	toda	costa,	como	se	expresó	
en	la	última	sesión	de	Ifla	2009	en	Milán	(Libraries	
on	the	agenda:	Ifla	and	the	economic	crisis,	sesión	
con	la	presidenta	Claudia	Lux).	Y	también	es	el	
momento	de	reforzar	los	enfoques	bibliotecarios	
relacionados	con	el	acceso	y	 la	puesta	a	disposi-
ción	de	materiales	con	acceso	abierto,	el	uso	de	
software	libre...
3.	Cómo	financiar	servicios	
bibliotecarios	con	restricciones	
presupuestarias
Algunas	 bibliotecas	 durante	 2009	 han	 visto	
reducidos	o	 estancados	 sus	 recursos	 económicos	
en	 un	 contexto	 de	mayor	 demanda	 de	 servicio.	
Quizás,	cuando	en	2008	se	preparaban	los	presu-
puestos,	los	ayuntamientos	y	comunidades	autó-
nomas	no	veían	 todavía	el	 alcance	de	 la	 crisis	 y	
renovaron	las	cantidades	del	año	anterior	o	simi-
lares.	Pero	desde	finales	de	2008	y	durante	todo	
2009,	 conforme	 se	 reducían	 los	 ingresos	 de	 las	
administraciones	por	impuestos	derivados	de	acti-
vidades	 económicas,	 transacciones	 inmobiliarias	
y	otros,	han	tenido	que	hacer	recortes,	y	para	el	
próximo	año	nos	tememos	que	se	acentuarán.
Si	al	principio	no	se	vieron	muy	afectadas,	poco	
a	poco	las	bibliotecas	públicas	se	han	encontrado	
con	menos	 recursos	 para	 dar	 los	mismos	 o	más	
servicios.
Una	primera	reflexión	en	este	contexto,	dura	
pero	inevitable,	sería	la	necesidad	de	replantearse	
qué	servicios	mantener	y	cuáles	reducir	o	cancelar	
si	no	hay	dinero	para	todo.	A	veces	hay	que	elegir	
qué	descartar:
–	 Por	ejemplo,	parece	fundamental	defender	
los	 incrementos	 de	 horario	 logrados.	 Sería	 un	
retroceso	grave	tener	que	volver	a	cerrar	algunas	
horas	 que	 ya	 se	 han	 consolidado	 en	 bibliotecas	
de	ciudades	medianas	o	grandes.	Pero	 si	 se	han	
hecho	a	través	de	empresas	subcontratadas	pue-
den	estar	en	riesgo	cuando	el	dinero	escasea.
–	 Otra	 cuestión	 básica	 es	 el	 mantenimiento	
de	 las	 adquisiciones,	 pues	 lo	 contrario	 crearía	
lagunas	en	la	colección	y	la	envejecería	en	térmi-
nos	relativos,	en	un	momento	de	aumento	de	la	
demanda	de	préstamos.
–	 En	cuanto	a	las	actividades	culturales,	algu-
nas	podrían	cancelarse	o	reducirse	si	en	nuestro	
entorno	 las	ofrecen	otras	entidades	y	por	 tanto	
puede	 haber	 alternativas	 a	 ellas.	 Parece	 más	
relevante,	por	ejemplo,	mantener	las	actividades	
de	fomento	de	la	lectura	como	cuentacuentos	o	
clubes	de	lectura	que	ciclos	de	conferencias	muy	
minoritarias	 y	 que	otros	 organismos	programan	
abundantemente.	Sin	embargo,	ciclos	ya	consoli-
dados	y	que	son	un	referente	de	nuestras	biblio-
tecas	se	deben	mantener	aunque	se	haga	en	ver-
siones	más	austeras	que	en	anteriores	ediciones	y	
a	costa	de	interrumpir	actividades	extraordinarias	
o	que	se	agotan	en	su	propia	celebración	sin	más	
proyección,	 como	 la	producción	de	exposiciones	
de	temas	elitistas.
“Es	mejor	mantener	actividades	
de	fomento	de	la	lectura	como	
cuentacuentos	o	clubes	de	lectura	que	
ciclos	de	conferencias	minoritarias”
–	 Otro	gasto	que	se	suele	cuestionar	es	el	de	
promoción,	 publicidad,	 merchandising…,	 pues	
aunque	 es	 importante	 se	 tiende	 a	 considerar	
superfluo	frente	a	la	prestación	en	sí	del	servicio	
que	se	publicita.
–	 Habría	 que	 intentar	 mantener	 en	 lo	 posi-
ble	 las	contrataciones	de	monitores,	profesiona-
les	 autónomos,	 empresas	 de	 gestión	 cultural	 o	
imprenta,	que	nos	hacen	cuentacuentos,	anima-
ciones,	talleres,	materiales	de	difusión,	etc.,	por-
que	para	ellos	 las	bibliotecas	son	una	fuente	de	
trabajo	que	si	les	quitamos	junto	a	otros	muchos,	
les	dejarán	sin	viabilidad	económica.	Y	ellos	son	
una	parte	 importante	del	 tejido	cultural	empre-
sarial	de	nuestras	ciudades	y	regiones.
Pero	antes	de	afrontar	estas	duras	disyuntivas,	
la	biblioteca	debe	luchar	por	mantener	su	capa-
cidad	 de	 actuación	 y	 sus	 recursos	 económicos	 y	
humanos.	Para	ello,
–	 es	necesario	ser	muy	activo	en	la	negociación	
presupuestaria,	evidenciar	la	utilidad	social	de	las	
bibliotecas	en	competencia	con	otras	áreas	de	la	
cultura	 y	 los	 espectáculos	 financiados	 de	 modo	
público;
–	 buscar	 alianzas	 con	 otras	 organizaciones	
sociales	 como	 ongs	 del	 sector	 sociocultural	 con	
las	que	podamos	coincidir	en	objetivos;
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–	 tener	en	cuenta	las	posibilidades	del	volun-
tariado	social	para	el	mantenimiento	de	servicios	
a	 los	 colectivos	 excluidos	 y	 en	 riesgo	 de	 exclu-
sión;
–	 intentar	 aprovechar	 las	 ayudas	 guberna-
mentales	 para	 la	 reactivación	 de	 la	 economía	
(obras	 de	 reforma	 y	mejora	 de	 las	 instalaciones	
de	la	biblioteca	si	 lo	permite	el	Plan	E,	dotación	
de	portátiles	aprovechando	las	convocatorias	de	
compras	masivas	para	escolares,	ayudas	para	digi-
talización,	etc.;	habría	que	anticipar	estas	ayudas	
e	intentar	que	se	adapten	para	que	las	bibliotecas	
se	puedan	beneficiar	de	ellas;
–	 buscar	patrocinios	de	los	organismos	de	for-
mación	y	empleo	de	las	comunidades	autónomas	
y	 los	 municipios,	 así	 como	 las	 posibles	 ayudas	
estatales;
–	 revisar	 las	 posibilidades	 de	 fundraising	
(Llueca,	 2005),	 patrocinio	 o	mecenazgo	 que	 se	
aprovechan	en	otros	contextos	bibliotecarios;
–	 buscar	 la	alianza	con	usuarios,	asociaciones	
de	amigos,	medios	de	comunicación,	mediadores	
como	 docentes	 y	 otros	 profesionales	 sociales,	
para	 encontrar	 colaboración	 y	 apoyo	 en	 la	 rei-
vindicación	y	la	prestación	de	los	servicios	biblio-
tecarios;
–	 aprovechar	las	posibilidades	de	las	tecnolo-
gías	y	programas	de	tipo	
abierto	 y	 gratuito,	 así	
como	 las	 redes	 sociales	
para	 el	 intercambio	 de	
información,	 la	 gestión	
de	 contenidos,	 la	 cola-
boración	 con	 los	 usua-
rios,	 la	 promoción	 y	 el	
marketing	viral.
4.	Reacción	de	
la	comunidad	
bibliotecaria
ante	la	crisis
La	progresiva	percep-
ción	 de	 la	 crisis	 ha	 ido	
generando	 preocupa-
ción	a	los	bibliotecarios,	
ante	 el	 riesgo	 de	 pér-
dida	 de	 recursos,	 pre-
carización	y	dificultades	
para	mantener	servicios,	
en	 una	 situación	 en	 la	
que	 ven	 llegar	 nuevos	
usuarios.
En	 el	 caso	 de	 las	
bibliotecas	 universita-
rias,	 han	 tenido	 que	
reducir	 suscripciones	 a	
revistas	 o	 pasar	 a	 sus-
cripciones	sólo	online,	y	los	consorcios	(Icolc,	2009)	
hicieron	una	declaración	para	llamar	la	atención	
sobre	 las	 políticas	 de	 precios	 y	 hacer	 posible	 el	
mantenimiento	de	las	suscripciones.	El	tema	de	la	
planificación	en	tiempos	de	crisis	ha	sido	objeto	
de	un	congreso	en	México	(Alci,	2009),	y	de	publi-
caciones:	Library	review	(especialmente	el	trabajo	
de	Rooney-Browne,	2009	y	varios	editoriales)	y	
un	monográfico	del	Bulletin	des	bibliothèques	de	
France.	 En	 España	 las	 bibliotecas	 han	difundido	
esporádicamente	notas	de	prensa	sobre	el	incre-
mento	de	sus	usuarios	y	el	tema	ha	tenido	algún	
reflejo	en	IweTel	o	en	Facebook.
Pero	en	general	no	hemos	visto	suficientemen-
te	el	debate	 sobre	 la	problemática	de	 cómo	 ser	
más	útil	 socialmente	a	 los	afectados	por	 la	crisis	
económica,	los	necesitados	de	reciclarse,	adquirir	
o	renovar	sus	competencias	básicas.	Por	ejemplo,	
en	todo	el	amplísimo	programa	de	Ifla	no	apareció	
más	que	en	la	sesión	con	Claudia	Lux	el	tema	de	
la	acción	de	las	bibliotecas	ante	la	crisis.	También	
estuvo	casi	ausente	en	el	último	Fesabid,	aunque	
es	 cierto	que	 los	programas	de	 contenidos	 y	 las	
comunicaciones	se	preparan	y	aprueban	con	bas-
tante	antelación,	quizás	antes	de	la	percepción	de	
la	dimensión	profunda	de	la	situación	de	recesión	
que	estamos	viviendo.	Somos	conscientes	de	que	
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Figura	3.	Servicio	de	Bibliotecas	de	la	Diputación	de	Barcelona.
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se	están	haciendo	muchos	esfuerzos,	y	en	el	día	a	
día	ya	la	prestación	de	los	servicios	habituales	se	
destina	a	las	personas	necesitadas,	pero	es	bueno	
también	que	las	bibliotecas	expongan	cómo	están	
orientándose	a	la	nueva	situación	para	que	otros	
puedan	 seguir	 su	estela	 y	extender	en	 la	profe-
sión	la	capacidad	de	reacción	y	anticipación	a	las	
circunstancias	sociales.
Un	ejemplo	que	sí	se	difundió	en	el	congreso	
de	Fesabid	 2009	 fue	el	programa	de	alfabetiza-
ción	digital	para	personas	desempleadas,	con	dos	
modalidades	 y	 tutorías	 individualizadas,	 gestio-
nado	desde	el	Servei	de	Biblioteques	de	la	Dipu-
tació	de	Barcelona	(Álvarez-Massó,	2009).
Es	un	programa	adaptado	en	función	del	cre-
cimiento	del	paro	(casi	500.000	en	la	provincia	de	
Barcelona	a	principios	de	2009)	y	la	demanda	de	
empleo	 principalmente	 de	 mayores	 de	 45	 años	
con	muy	pocos	 estudios.	 Es	 gestionado	 junto	 al	
Servei	d’Ocupació	de	la	Generalitat	de	Catalunya	
y	el	Fondo	Social	Europeo,	y	 se	puso	en	marcha	
en	junio	de	2009.
Se	 considera	 la	 biblioteca	 como	 centro	 de	
aprendizaje	 abierto	 junto	 a	 programas	 de	 alfa-
betización	informacional,	apoyo	a	los	municipios	
en	planes	de	inclusión	digital	y	formación	para	el	
ocio	y	la	cultura.	Quizás	la	previa	participación	en	
Pulls	 (Public	 libraries	 in	the	 learning	society)	del	
Servei	de	Biblioteques	de	 la	Diputació	de	Barce-
lona	les	hizo	posible	estar	alerta	para	percibir	la	
oportunidad	de	estas	acciones.
Otro	ejemplo	es	el	de	la	Biblioteca	Regional	de	
Murcia,	que	ha	iniciado	una	colaboración	con	el	
Servicio	de	Empleo	y	Formación	de	la	Comunidad	
Autónoma	(SEF)	a	través	del	cual:
–	 Se	 dio	 formación	 sobre	 orientación	 labo-
ral	 básica	 al	 personal	 de	 la	 biblioteca	 para	 que	
atendiera	 y	 dirigiera	 demandas	 iniciales	 de	 los	
usuarios	a	los	servicios	específicos.
–	 Se	financiarán	durante	2010	las	acciones	de	
alfabetización	 digital	 de	 la	 Biblioteca	 Regional	
con	fondos	del	SEF.
–	 Se	ubicará	un	quiosco	de	información	labo-
ral	gestionado	por	el	SEF	en	la	propia	biblioteca,	
con	información	y	conexiones	que	permitan	hacer	
desde	 la	 biblioteca	 gestiones	 y	 procedimientos	
específicos	 como	 pedir	 certificaciones	 de	 vida	
laboral,	renovar	la	demanda	de	empleo,	etc.
–	 Se	impartirán	sesiones	de	orientación	labo-
ral	para	grupos	reducidos	a	cargo	de	orientadores	
del	SEF,	enfocadas	a	colectivos	como	jóvenes	que	
buscan	un	primer	empleo,	parados	de	más	de	45	
años,	inmigrantes	y	emprendedores.
–	 En	 febrero	de	2010	 se	 realizaron	unas	 Jor-
nadas	 sobre	“La	acción	social	y	educativa	de	 las	
bibliotecas	 públicas	 en	 tiempos	 de	 crisis”,	 para	
profundizar	en	el	planteamiento	de	este	tema	y	
conocer	 las	 experiencias	 españolas	 e	 internacio-
nales	que	se	están	poniendo	en	práctica.
5.	Reflexiones	finales
La	biblioteca	pública	es	cada	vez	más	un	espa-
cio	 social	 de	 información,	 aprendizaje	 y	 cultura	
para	todos,	de	cualquier	edad,	nivel,	formación	o	
procedencia.	Su	carácter	de	recurso	público	para	
hacer	 posible	 el	 derecho	 a	 la	 información	 cree-
mos	que	en	estos	momentos	debe	defenderse	al	
máximo.	Y	en	lo	posible	se	debe	orientar	de	modo	
compensatorio	 hacia	 las	 personas	 con	 menos	
recursos	y	más	necesitados	de	competencias,	que	
les	ayuden	a	volver	al	mercado	laboral	o	reducir	
las	consecuencias	de	la	falta	de	ingresos.
“Las	BPs	deben	defenderse	porque	
hacen	posible	el	derecho	a	la	
información”
Es	un	 lugar	 idóneo	para	dar	apoyo	a	 los	que	
intentan	 ahora	más	 que	 nunca	 acceder	 a	 opor-
tunidades	 de	 aprendizaje,	 beneficiarse	 de	 una	
orientación	laboral	bajo	demanda,	recibir	cursos	
de	 formación	de	distintas	 temáticas	o	participar	
en	programas	de	refuerzo	de	competencias	bási-
cas	como	idiomas,	alfabetización	digital,	técnicas	
de	 comunicación,	 entrevista	 o	 presentación	 de	
currícula,	fuentes	de	información	y	destrezas	para	
la	búsqueda	de	empleo,	etc.
Enfocarse	a	estas	tareas	y	servicios	creo	que	es	
muy	coherente	con	 los	 fines	de	 las	bibliotecas	y	
un	ejemplo	de	cómo	se	adaptan	a	las	necesidades	
sociales	y	se	comprometen	con	ellas.
El	 resultado,	 además	 del	 beneficio	 para	 las	
personas,	 puede	 ser	 la	 extensión	 de	 una	 visión	
social	de	las	bibliotecas	en	la	que	se	perciba	más	
claramente	 su	 rol	 mediador	 en	 el	 aprendizaje	
permanente.	 La	 contribución	a	 la	mejora	de	 las	
posibilidades	 de	 inserción	 laboral	 de	 la	 ciuda-
danía	 y	 la	 adquisición	 de	 competencias	 básicas,	
genéricas	o	específicas,	alía	a	la	biblioteca	con	los	
servicios	 autonómicos	 laborales	 y	 de	 formación	
profesional.
Esto	ayudará	a	que	sea	vista	como	esa	institu-
ción	de	aprendizaje	 continuo	en	el	 conjunto	de	
la	Administración.	Y	por	todo	ello,	puede	ser	una	
ocasión	para	que	las	bibliotecas	se	ejerciten	en	la	
gestión	 de	 su	 capacidad	 de	 creatividad	 e	 inno-
vación,	reforzando	sus	posiciones	para	defender	
los	presupuestos	que	precisan	para	atender	a	 la	
ciudadanía.
La	 crisis	 se	 superará,	 y	 me	 gustaría	 que	 de	
ella	 saliera	 una	 ciudadanía	 que	 valorara	más	 la	
educación	 y	 el	 aprendizaje	 permanente	 que	 el	
enriquecimiento	material,	que	fuera	más	crítica,	
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participativa	 y	 solidaria	 y	 que	 en	 el	 imaginario	
colectivo	la	biblioteca	pública	estuviera	presente	
como	un	recurso	o	una	posible	guía	en	ese	cambio	
de	rumbo	que	nuestro	mundo	necesita.
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Planificación,	adaptación,	control
y	evaluación
Por	Joaquín	Selgas
Un	 tema	 de	 absoluta	 actualidad,	 importante	
y	“duro”	el	que	plantea	José-Antonio	Gómez-
Hernández.	 Duro	 no	 sólo	 por	 la	 crudeza	 de	 la	
situación	 socioeconómica	 que	 atraviesa	 nuestro	
país,	y	con	él	 las	bibliotecas	públicas	y	sus	usua-
rios,	sino	por	la	dificultad	de	abordarlo.
Es	cierto	que	en	España	ha	sido	muy	destaca-
do	 el	 avance	 experimentado	 por	 las	 bibliotecas	
públicas	desde	los	años	noventa	del	siglo	XX.	Pero	
también	 es	 cierto	 que	 el	 panorama	 es	 bastante	
desigual	y	subsisten	situaciones	de	gran	penuria	
de	recursos	y	de	oferta	de	servicios.
Lamentablemente,	 la	 reflexión	 sobre	 la	prác-
tica	 no	 es	 tan	 frecuente	 como	 sería	 deseable,	
a	 pesar	 de	 que	 se	 tiene	 la	 impresión	 de	 que	
muchos	profesionales	no	disponen	de	 los	 recur-
sos	necesarios	 (y	 no	hablamos	 ahora	de	dinero)	
para	desarrollarla	y	aplicarla.	Quizá	el	problema	
se	 vea	 agravado	 por	 el	 hecho	 de	 que	 sin	 una	
reflexión	 serena,	 metódica	 y	 organizada,	 sin	 el	
uso	 de	 las	 herramientas	 adecuadas,	 será	 difícil	
que	las	bibliotecas	públicas	se	adapten	a	la	nue-
va	situación	socioeconómica	(dure	lo	que	dure)	y	
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por	 tanto	 tengan	éxito	en	cumplir	 su	misión	en	
la	sociedad.	
Gómez-Hernández	parte	acertadamente	del	
análisis	del	entorno	 social	en	el	que	 se	mueven	
las	bibliotecas	públicas	y	en	el	cual	encontramos	
la	 razón	de	 su	existencia.	A	partir	del	 reconoci-
miento	de	ese	entorno	y	de	 la	propia	 situación	
de	 la	 biblioteca,	 los	 responsables	 de	 cada	 cen-
tro	 podrían	 plantear	 más	 adecuadamente	 las	
decisiones	 acertadas.	 Aunque	 los	 cambios	 más	
importantes	 son	 los	 que	 afectan	 a	 la	 sociedad,	
quizá	 los	 que	 se	 perciban	 directamente	 y	 con	
fuerza	 sean	 los	 que	 afectan	 directamente	 a	 los	
recursos	 económicos	 de	 que	 disponen	 nuestras	
bibliotecas.	
El	 descenso	 en	 los	 presupuestos	 disponibles	
podemos	aventurar	que	será	mayoritario	y	quizá	
con	mayor	crudeza	en	2010.	Y	ante	esto	de	poco	
valdrá	echarse	las	manos	a	la	cabeza,	pues	parece	
del	todo	punto	razonable	que,	ante	un	descenso	
de	los	ingresos	por	vía	fiscal	por	la	menor	activi-
dad	económica	y	un	aumento	de	los	gastos	socia-
les	por	el	aumento	de	las	necesidades,	tengan	que	
reajustarse	 las	partidas	presupuestarias	de	todas	
las	 administraciones	 y	 entidades	 públicas	 de	 las	
que	dependen	los	servicios	bibliotecarios.
Adaptar	las	prácticas	actuales
Partiendo	de	 esta	 constatación	 y	 de	 las	 nue-
vas	 circunstancias	 sociales	 que	 repercuten	 en	 la	
demanda,	 explícita	 o	 no,	 de	 servicios	 bibliote-
carios	 y	 de	 información,	 es	 como	 las	 bibliotecas	
públicas	 podrían	 plantearse	 su	 postura	 ante	 la	
crisis,	que	puede	pasar	por	adaptar	 las	prácticas	
actuales	en	diferentes	niveles:
–	 Adaptación	en	el	público-objetivo	al	que	se	
dirigen	 los	 servicios.	 Si	 tenemos	 en	 cuenta	 qué	
sectores	sociales	están	sufriendo	más	duramente	
los	 efectos	 de	 la	 crisis	 podremos	 identificar	 (y	
en	 un	 ámbito	 local,	más	 fácilmente)	 los	 grupos	
que	más	puedan	necesitar	un	servicio	público	de	
biblioteca	e	información.
–	 Adaptación	 en	 los	 objetivos	 de	 servicio.	
Aunque	en	esto	las	bibliotecas	públicas	españolas	
estaban	todavía	inmersas	en	una	fase	de	desarro-
llo	e	incremento,	las	circunstancias	y	los	sectores	
sociales	sobre	quienes	elijamos	centrarnos	deben	
dar	 las	 claves	 acerca	 de	 qué	 prestaciones	 son	
imprescindibles	y	cuáles	no.
–	 Adaptación	 en	 las	 estrategias,	 tratando	de	
buscar	aquellas	formas	de	abordar	nuestros	pla-
nes	que	por	un	lado	nos	permitan	alcanzar	mejor	
al	 público	 al	 que	nos	 dirigimos,	 y	 por	 otro,	 nos	
faciliten	 la	manera	más	 eficiente	 de	 lograrlo.	 Y	
aquí	 la	 búsqueda	 de	 sinergias	 y	 alianzas	 pare-
ce	 fundamental	 en	 un	momento	 de	 escasez	 de	
recursos.
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–	 Adaptación	en	los	métodos	de	acción,	apli-
cación	 y	 control	 de	 las	 medidas,	 intentando	
mejorar	 el	 rendimiento	 de	 los	 escasos	 recursos	
disponibles.
En	 todo	 esto	 la	 priorización	 es	 un	 concepto	
fundamental:	 si	 nunca	 una	 biblioteca	 pública	
pudo	 plantearse	 abarcar	 todas	 las	 necesidades	
de	 todo	 su	 público	 potencial,	 en	 la	 actualidad	
resulta	 imprescindible	 tomar	 decisiones	 que	 a	
veces	pueden	resultar	duras,	pero	que	si	son	acer-
tadas,	mejorarán	sin	duda	la	posición	de	nuestro	
centro.
“Hay	que	identificar	los	sectores	
sociales	que	más	sufren	la	crisis	y	
necesitan	un	servicio	público	de	
biblioteca”
Gestión	de	colecciones
Algunas	 de	 esas	 decisiones	 nos	 las	 presenta	
Gómez-Hernández	en	su	reflexión.	Muchas	otras	
se	pueden	discurrir,	como	el	replanteamiento	de	
las	 políticas	 de	 gestión	 de	 las	 colecciones	 (o	 su	
puesta	 en	marcha	 allí	 donde	 todavía	 no	 tienen	
sistematizada	esta	importante	área	de	actividad):	
pensemos	si	no	puede	ser	el	momento	de	ajustar	
las	 colecciones	 a	 las	 verdaderas	 necesidades	 y	
demandas	 actuales	 (aprovechando	 la	 existencia	
cada	vez	más	frecuente	de	redes	locales	que	per-
miten	una	gestión	más	 rica	 y	 flexible)	 y	de	una	
distribución	y	especialización	de	las	adquisiciones	
por	puntos	de	servicio	allí	donde	se	pueda	man-
tener	un	 sistema	de	circulación	de	 fondos	entre	
sucursales	en	tiempos	razonables.
Sin	 duda	 son	 muchas	 las	 soluciones	 que	 se	
pueden	adoptar,	pero	 todas	deberían	deducirse	
de	 un	 sistema	 de	 toma	 de	 decisiones	 que	 trate	
de	 asegurar	 el	 mayor	 aprovechamiento	 de	 los	
escasos	 recursos.	 La	 asunción	 como	 propias	 de	
las	herramientas	de	 la	planificación,	el	control	y	
la	evaluación	se	revelan,	todavía	más	en	tiempos	
de	crisis,	como	elementos	imprescindibles	para	la	
gestión	de	las	bibliotecas	públicas.
Ojalá	la	evaluación	que	podamos	realizar	den-
tro	de	unos	años	nos	revele	cómo	las	bibliotecas	
públicas	 españolas	 supieron	 mantener	 durante	
unos	años	de	penuria	(esperemos	que	no	muchos)	
una	 adecuada	 presencia	 social,	 no	 por	 el	 mero	
hecho	 de	 continuar	 patrones	 de	 crecimiento	 y	
dibujar	bonitos	gráficos,	sino	para	demostrar	que	
realmente	son	una	institución	necesaria	y	útil	en	
nuestra	sociedad.
Joaquín	Selgas,	joaquin.selgas@gmail.com
